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L a d e t n O C r a c i a v e r d a d e r a oí^o o de la pasión secUñi, si vedeja na, n ía l» voluuta'^, H fin de que', se observnción del sabio hebraisU, pues 
a un lado el Catolicismo sometm y S»Í i-bstoiígan d«l mal obrar. 

y e l C a t o l i c i s m o sea la primera consideración la de Los Ptícííiinos, queson por natura pzn 
que todas lai sociologías etc., antica- vatios mú tiolt's / opuestos, pugnarán 

No hace mucho tiempo oía el que 
esto escribe en una Asamblea Parro
quial la siguiente afirmación que vale 
por todo un libro: tTodaa las teorías, 
sistemas y sociologías, excepción he
cha de la religión católica, son inca
paces de demostrar cumplidamente el 
origen y destino dignos del hombre; 
y por lo mismo también se hallan to
dos los que profesan semejantes teo
rías, sistemas y socioloLÍas del todo 
incapacitados para resolver los pro
blemas sociales contemporáneos y de 
fundar verdaderas democracias.* 

La democracia y el Catolicismo se
rá el objeto de estas líness ya que es 
un tema candente. 

A primera vista, parecerá aventurada 

a 

tólicas, limitan sus inv. stigaiñones^ 
sus estudios, sus puntos de mira a la 
vida presente; olvidan o niej^an el 
(rigen divino y destino eterno del 
hombre. Y como consecuencia legíti
ma sus juicios son falsos y todo lo que* 
sobre esa base traten de eilifi'ar será 
erróneo y destructor. 

¿Qué es la vida humana, lii consti
tución social, hecho caso omiso de un 
Dios personal, Criador y OouserVíidor 
providentísimo de todívs las cosas y 
de una vida futura doiid'í h lie el 
hombre cumplida- •utisfin'.ción a los 
anhelos infinitos de bien y de felici
dad y donde sfan recompLíiisadus ¡as 
buenas obras y 8ufrimi»>nVos y CHSti-

quella proposición: porque alguien gadas las injusticias de e«tM vi U p -
preguntará. ¿qué tiene que ver la de- sajeraT F.l hombre quedaría red neldo a 
mocracia verdadera con la re.igióu ca- la condición de proiucto expoutaneo 

áa cierto de la Materia y dts la Fuerza PII fatid 
evolucióo: erecir. dtójiarro'¡itr»o-d«iitrtf 

tolica? Sin embargo, nada m 
que sin profesar las doctrina», dogmas 

*y enseñanzis d'el Evangelio conforme 
las expone la Iglesia Católica por el 
Hijo de Dios fundada y por el E-píri-
tu Santo asistida, LO se concibe la 
verdadera democracia. Y se dice verda
dera., porque «n simulacro, una fi-
ción de democracia, diempre por su
puesto de pésimos resaltados, dicho 
está que cabe fundarla sobre tan débi-

de la evolución general y brutal de la 
materiu nuiv^ria', y a la podtni tro-
curs" en un poco do polvo. Lu Historia 
material izada es un capítulo de la Bio-

tales severidades redundan en gloria 
del Santo, y su detallada relación se 
convierte en la joya más preciosa de 
la corona del gran Apóstol. 

El sBT la sobriedad y la severidad 
caracteres generales de las narraciones 
evangélicas, comunioa por contraste a 
San Juan Bautista un carácter singular 
y absolutamente exoepoional, porque 
al tratar de él todo son alabanzas. Sus 
panegiristas son el Ángel y el hom
bre-Dios, Gabriel y Jesús. El Ángel 
dice: "El vendrá en el espíritu y en 1» 
virtud de Elias ., y Elias es preoisa-
nientH uno de aquellos que hacen pro-
rrumfiral Espíritu Santo en alaban
zas. Elias y San Juan Bautista, los dos 
precursores de los dos grandes acon
tecimientos, han sido celebrados por 1» 
boca de Dios. 

El Espíritu Santo dice a Elias: 
/•'Piej^venturados iqveyo» que te h^^' 

^tej^radaPía gloria da tu- anislad!**. 

^ n j A ' * 1 Y Jesucristo, hablando de Juan Bau-
y b a n r e d r o A p ó s t o l ti^ta d¡ce: " ¿ A quien habéis ido a ver? 

La Sagrada Escritura es general- A. un profeta. En verdad os digo, a más 
mente muy sobria en palabras, y más que a un profeta." 

por el t'*iiuif I d'i stis iuteresus y pssio-
nuB y tri'S de esa lucha intestina tif-
ne qoe Hohrevenir la destrucción so
cial. 

X. 

Tú eres Pedro 
Prfiit¡pft<1e la Iglesia militante, 

piedra VÍVH en que Cristo la ha fundado, 
pastor a quien encarga su ganado 
como (;1 más Viileroso y vigilante. 

Clavero celestial, mártir constante, 
humilde hasta en ser cniciñcado, 
tesorero divino a quien ha dado 
de Vicario de Dios poder bastante. 

A todos en la fe te aventajaste, 
y tn público primero a quien seguiste 
por hijo de Dios vivo confesaste. 

El m«yor dé los doce siempre fuiste, 
y por el laro extremo con que amaste 
fe|inperiai5del mundo mereciste. 
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Slit Juan Bautista 

sobria todavía en juicios. El Evangelio 
íogitó y ol sor humano uno de tantos contiene muy pooas apreciaciones so-
aeres vivientes un poco más p-i f.iC- i,re las personas, aun las más importan 
cioiíaio si se quiere y na la más que tes. Maria y José son víaos como a tra-
un animal o cosa así. vés de un velo; y roHpooto a San Pedro 

Li segunda observ.ición que cabe os singular la severidad del Evangelio, 
hacer a los demócratas a c t ó i c o s o Recuerda un autor sobre ente iiattioular los fundamentos. Aun en este caso de

bería atribuirse U vida de la sociedad, anticatólicos es la 8Ígai«ut.': si la de- „ „ . i,„p ,ftftnte oliservación de un gran ~^^^.^^ ^^^^¡^ 
sometida a tal forma de gobierno a la mocracia verdadera se cifra en fundir hebraísta, quien decía que San Podro ij„ divina ta 
savia evangélica e influencia secular y abr; z ir a todos les hombres »iu dis- había cuidado personalmente deque 
de la Iglesia Oalólic x eu todos los puf- tinción de parte», de razas, de cías'.», ni todas sus f«ltas fuesen inlnuoiosamente 
blos del mundo, y eu todas sus iiisti- de prendas personales; ¿q';é ctic CÍHS oou«igiiadtts y Uitulladas en lu.; Evan 
tuciones, leyes y costumbres. No lo tendráo las utopías, los sistemas hu galios, y que San Marcos era, sobre lo-
confesarán muchos de esos labios de- manitarioa para engendrar el cu nulo dos, riguroso historiador de las debili-
m(fcraía«; pero siempre se impondrán de virtudes que exige la t:ui CHCtrea- dados de San Pedro. Pues bien, San 
los hechos; y la Historia, maestra de da democracia anticiatifuia? ¿Donde Marcos fué discípulo partioular, amigo 
la vida, está dispuesta a dar fe deesa harán estribar la fraternidad y el amor íuiimo y confidente de San Pedro; de 
imborrable huella de ur.ás de diez y entre lod hombres, baso y coronamieu- modo que el Evangelio de San Marcos 
nueve siglos. to de la verdadera democracia? S J con- fué escrito bajo la mirada de San Pe-

No son los moldes de un breve artí- cibe la abnegación, el sacrificio, la ca- dro- y el profundo estudio que el ante
culo los que pueden contener un com- lidad en resumidas cuentas, si es ei dicho hebrai«jla había hecho de los 
pleto desarrollo de este tema que exi- Altísimo quien ordena amar al pro- Evangelios le permitía asegurar <l"e . . . 
giría un libro. Sóanos permitido, pues, jimo hasta al enemigo y como un » de- î g personas mas allegadas a San Pe- ro en e p^f^^^F "'"*°**, . *r . • 
hacer dos consideraciones que han de rivaciÓQ del amor divino. Pjro sin ese dro fueron las más severas para con » » »i» e ro. s a muere • 8 
llevar la convicción a los lectores de precepto de Dios ni se explica la vir- el santo, por expresa voluntad del Prín- ce e ra como na m a , p q 
LA CARIDAD. Así sabrán a qué atener- tud de la caridad y del amor, ni resta cipe de loa Apóstoles, y que por esto * '''^' * ¡"^"''*° dT^ ' sa * Juan' la 
se al oír blasonar a ciertos sujetos de más que la fuerza bruta o el libertinaje San Marcos, que escribía casi bajo el ** *]^°*'^ "'^^ 7/..:"-j ! - . * l i " ! , . . . ! 
demócratas, liberales, progresivos y si se considera el aspecto social y el dictado de aquel Santo, no omite na-
demás «aranda/a«, porque a esto vie- jurídico derecho y deberes son un da de lo que puede darnos a conocer 
nm a parar tocos ios títulos y trases mito; no hay moral posibiC, ni obliga- sus debilidades. Así, pues, la malevo-
deslumbradoras una vez que son uh ción, ni aún cohfsióu social, Sin UQ Le- lenoia que quisiera argüir contra San 
tanto examinados por la sana razón y gislador Juez supremo ao hay. título Pedro, armándose con las severidades 
uo por el ciego y material criterio del para iaopoaerse a la conciencia huma- del Evangelio, queda aniquilada oon la 

"Entre los hijos de los hombres nía* 
guno se elevó a mayor altura que 
Juan Bautista." 

Elias y Juan Bautista parecen haber 
tenido, pues, un privilegio singular: 
hasta cierto punto han hecho salir a la 
Escritura de su reserva extremada. Su 

haber forzado a la pala* 
tan sobria y tan severa. 

Ya que la fiesta de San Pedro se ce
lebra tan próxima a la de San Juan, 
oousideiéoionos aquí algunas de las 
misteriosas armonías que estas dos fies» 
tas nos ofreoen. Un santo nos guiará 
al través de los esplendores de otros 
dos santas. San Francisco de Sales 
nos ayudará a hablar de San Pedro y 
de San Juan. 

La natividad de San /uan es una 
natividad positiva en el leDgaig* 
humano; pero la natividad de San Pa-

oolebra en la natividad natural porque 
Juan habiendo sido santificado en el 
vientre de su madre nació siendo ya 
santo. 

Oigamos ahora a San Francisco de 
Sales: «Cuando leo en el Qinesis—di-


